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V iá iia ó  c^^ iaá  a l d t l  Títadft
LA DAAAA DE ELCHE

E s  é s ta , una de las 
m ás antiguas escultu­
ra s  esp añolas y que ha 
venido a  E sp añ a, d es­
p u és de la  G uerra de 
liberación.

S e  la  encontraron eu 
E lch e, en la  provincia 

de A licante] a m edia­
d os del siglo pasado y  
vendida a Francia, ha 
p asado to d o  ese  tiem ­
p o  en  e l M useo  del 
Louvre.

Llegó e induda­
b lem ente e r a  una 

-£ p S a  excepdoiial/ la 
pusieron e n  lugar 
p referente, pero los 
eruditos no se  po­
nían de acuerdo y 
n u e stra  D am a fué
perdiendo m éritos h a sta  ca si arrinconarla.

E lla , m ientras seren a y valiente com o tod os los españoles,, 
aguardaba e l instan te  de su  triunfo. >

E s te , llegó, rotundo y  m agnifico y en una sa la  d el Louvre, 
fué p u esta  en  prim era fila en  una form idable vitrina, que todas- 
la s  noches, se  cubría con  una lona para que no se  ensuciara 
c o a  la s  n ieb las negras d e  P arís.

H asta  que vino a l M u seó 'd el Prado que era  e l suyo, y  los 
prim eros d ias se  le  p asaron  bebiendo sorb itos de a ire  español, 
tem iendo que la  llevaran d e  nuevo. No sab e  nadie s i e ía  una 
sacerd o tisa  o  una reina, pero yo  lo  h e  adivinado, guardadm e 
e t secreto :

— E s  esp añola n o b le  y  seu cillam eate.

a .

T it o s .

}o sé  M aria d e  P ereda vió ia  luz 
por prim era vez en  e l lugar de 
P o te s  (Santand er) e l año 1833.

Fué un gran novelista , cultivs- 
dor de ia  novela regional; no obs­
tan te , e s  de una reciedum bre tan 
esp añola, que su nom bre quedará 
unido a lo sesp a ñ o lís im o sd eQ u e- 
vedo y C ervantes.

P o r haber cantado tan  maravi- 
.rHosa'meíite. e n  herm osas o b fa ; 

literarias su tierra n a ta !, con  sus 
u sos, costum bres y vida, fué llam ado e l ru iseñor de la  M o n ta ñ ;.

U no de su s b iógrafos h a  dicho: «E ra miope com o Q uevedo, y 
después de C erv antes náliie 'escrib ió  m ejor que él».

A ntes de escrib ir su s m agnificas novelas se  dedicó al perio­
dism o. D e ia  prim era ép oca  suya es la  obra «La leva». Cuadro de 
costum bres que, según M enéndez y P elayo, no se  h a  hecho  d es­
de C ervantes a c á  otro  por e l estilo .

D e su  segunda ép oca  hay que m encionar, entre ta n ta s  buena 
«Don Gonzalo G onzález d e  la  G onzalera» y «El sa b o r de la  tic- 
rruca», y de la  te rcera , «Sotileza» y  « P eñ as arriba».

Fu é un gran am igo del insigne escrito r P érez  G ald ós con -1 
que vivió en  Santand er y con ei q u e  v ia jó  por E sp añ a y Portugs!.

T a n ta  adm iración sin tió  G ald ós por P ered a, que h asta  dibujó 
e l monumento funerario que había de guardar la s  cen izas del

escritor m ontañés.

i
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¿ Q U É  Q U IE R E S  S A B E R ?
M a ri-N ie v esH u e rg a , (N oreña).— E re s  una 

im pacientona, sim pática am iguita, y  como 
hay m uchas n iñas que desean lo m ism o que 
tú , e s  necesario  guardar turno riguroso, h as­
t a  que llegue la  resp u esta . P ero ya tien es 
aquí m i retrato  dedicado y  tam bién e l anun­
cio  ¿ e  correspondencia. ¿C ontenta? Bueno, 
pues un abrazo.

C o rre sp o n d e n c ia  — M ari-N ieves Huerga, 
que v ive en N oreña (A stu rias), d esea escri- 

v ; .  b irse  con n iñas de ocho a diez años.—
M ari-ju an a Llull y  M imí C onde, de 

N a qu ince años, d esean  correspondencia. 
• g y  d irección  e s ; T em ple, 9 , 2.“ Palm a 

de M allorca.
A m paro 

C a m a r e r o ,
(M a d r id ).-T o d o  lo que m e cuentas -----------------     - . . i S  • /
m e gusta m ucho y lo único que s ien to  1.

—  e s  no haber lie -  ^
gado a tiem po 
con m i r e c e t a  
para la m erien 

da que d iste  a 
tu s am igas. Sin 
em bargo, puedo^Ja 
m andarte to d a- 
vía mi r e t r a t o a ^ ^  
ju n to  con un pi* V 
sotón  p a r a  tu  
prim o gruñón y 
para ti.

C o n ch ita  E c h e v a rr ía , (M adrjd).—

-

C h ita  B a in e s  P erra n - 
d is , (V alencia).— E ncan­
tad a de ser am iguita tu­
ya . Aquí va e l m odelo de 
peinado sen cillo  p ar; tu 
peto corto . Com o no c a ­
ben  m ás d ibu jos d ela tém o sla  blusita de 
M ariló para otro día. M uchos besos.

T e r e s l ta  P é re z  y M aría  L u isa  Ra­
m o s, (L ugones).— Aquí va mi foto , pa­
ra  d em ostraros que quiero ser vues­
tra  a m ig a ;y d e  m arinero, com o e s  vues 
tro  deseo. E l cupón e s  siem pre nece
gario para e scrib irm e .B e so s  y abrazos 

• » ? , para las dos.
T e r e s ita  G a r d a ,  (La C oruña).—Ya 

■ e s tá s  aceptada por am iga. Has hecho 
muy bien en escribirm e. T e  mando otro  ab iazo  fuerte.

M a r ic f tu y  C arm en ch u  C., (M orón).—
A qui va et modelo de tra je  para casa , a 
m i gu sto . L o q u e  hace falta  ahora e s  que

I

s e a  del tuyo. Y a  salieron los dos libros que

un abrazo muy .cariñoso

Aquí va mi re trato  de sevillana. Como 
no ca b e  m ás de un dibujo por carta , dejo 
e ! peinado para otra vez. T e  mando un 
b eso  de lo s  m ás fu ertes y cariñosos.

d ices  que te  fa ltan . ¿T e  han gustado? 
ra  Carm enchu suele haber m uchos peina­
dos en  esta  página tod as ¡as sem anas.

V icen tin  M enénd ez, (O v ie d o ) .-E r e s  un niño muy simpático 
y mi herm ano San ti se  alegraría m ucho de que v in ieras aquí para 
jugar con é l. A sí m e io h a  dicho. ¿Q ué ta l van  los preparati­
vos para la  Prim era Com unión? S erás muy bueno e sta  tempo­
rada ¿eh? Da m uchos b e so s  a tu herrnanita pequeña de mi p a '«  
V recib e  tú otros cariñosos de Santiaguín y míos.

M ari-C h ari H., (M o r ó n ) .-Y a  v es, he leido tu 
carta  y no me he asustado, ni creo que tu  letra  sea 
para tanto. T ú  tam bién rae p areces muy sim pática 
y te  m ando un peinador sencillo  con d ibu jos que es 
lo que d eseas. Y  un abrazo muy fuertote.

M s t i - P e p s
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S IT E L O
E l  c u a r t o  
a n iv e rs a r io

d e  lia V ic to r ia
Es e! m om ento d e  renova r vuestra ad­

hesión a ! que tra jo  aque l d ía  inenarrable  
de! 1 de a b r il de 1939. D ifíc iles han  s ido tos 
dfas que han venido después. La guerra se 
desplazó de nuestro suelo, p a ra  lle va r su 
estrago a otros pu e b lo s ; s/n embargo,
no  hem os p o d ido  e v ita r sus repercusio- 
Pé$. riue rqn  aumerriándose_ ¡as d ific a l- i i  
tádes, y  en m edio de una situación He- ,  

na de zozobras y  de prob lem as, hubo  que com enzar ¡a restaura­
ción de ¡a Patria, conm ovida, desangrada, desgarrada y  em pobrer 
c id a p o r ios  m alos h ijos, que quis ieron llevarla  a la  ru ina. V

Lentamente, pe ro  in fp lib lerhente, la  restauración se realiza  ' '  
encauzada p o r  ¡os m ás acertados p rinc ip ios  d e ! espíritu  nacional.
A pesar de ios  enem igos de fuera  y  io s  de dentro, España re-, 
surge en e ! orden cu ltura l, re lig ioso, p o lítico  y  económico, se ven­
cen ios  entorpecim ientos creados p o r  ia  guerra m undia l, y  ba jo  e l 
m ando d e l que adqu irió  e i derecho a m andar dem ostrando qpe 
sabe llevam os a ía victoria, d iv isam os y á to s  horizontes de un 
porven ir de grandeza y  prosperidad.

Vuestro deber es agruparos en torno suyo, recoger sus 
consignas con am or y  agradecim iento, aprenderías con avi-\ 
dez y  penetraros de e llas p a ra  im ponerlas luego en to rno  . y  
vuestro s in  desfa llecim iento. Y  a ! lle g a r e l d fa  1 de abril,

• renovar vuesira,prom esa de se rv ir a  España con e i fe rvo r de ^  '■ 
los  que dieron su  vida p o r  salvaría.

© I Calljarío
(R om ance an tiguo)

a i  calbarío ba (a TTirgen, 
iftatire  De 3 t o s  bec&a&era,
C on lág rim as  De s u s  ojos,
3 b a  teganao la  tierra.

encontró con §>ttu 3 o s l ,  
í a  Dice De esta  m anera:

—¿Cómo no m cftab la la '^ ttg cn  
® na palabra siquteca?

•—iCóm o q uerc is  que os ijabltt 
i>ola, tr is te , en tie rra  ajena, 
ñ>i u n  fjíjo que 33ios m e ba baDo, 
(i>ín Dolores le tubíera),
M .t le están  crutífícanDo,
C u  una cru5 Be maDeral 
>̂1 m e lo quercíS bajar,

Í?o os Diré De qué m anera: 
ñ 'a n  ú n a n  n o s apuDará, 
la  33enBíta ftXagBalena,
^0 tam bién  os apuDara, 

con fuccjas m e sin tiera
Ayuntamiento de Madrid



(6) {Continuación)

— ¡No desm ayan m is leonesl— decía 
Palafox.

No desm ayaban, pero ca lan  exte’ 
nuados y morían aniquilados m ás qu« 
por la m etralla francesa, por e l hambre 
que le s  daba e n -e i estóm ago terribles 
d entelladas. U n troncho , un as cá sca­
ras de m elón o de sandía, una h o ja  de 
lechu ga todo era  devorado con a n ­
siedad. P or una rana, cog id a en una 
ch arca  a la oril.iaMei E bro , hubo quien 
pagó d o scien to s re a le s . 'N o  era  el e s ­
tóm ago que m enos sufrió el de don Jo ­
sé  Palafox. M uchos días no se  desayu­
naba y no tenia ni a lientos para dirigir 
una arenga a su s  soldados. Un d ia  no 
se  pudo levantar. v

— A ndresin—dijo al niño — no rae, 
puedo levantar del lecho, pero, en uiia 
cam illa, me podéis llev ar a ias trin­
cheras.

Acudió un m édico y dijo q u e  de lo 
q ue e stab a  n ecesitad o  era  de alim ento.

- N o - e x p u s o  P alafo x— no puedo com er 
d ados ayunan.

Y  no quiso probar bocado en todo el día, a  pesar del m artirio 
de su estóm ago. Al anochecer Andresin le  llevó una palom a, que 
habia cogido en un te jad o . E l anim al e sta b a  vivo y  movió sus 
l ia s  azules.

Y , cogiendo a lá  inocente paloma, 
la  so ltó  y la  vió a le jarse  desde e! bal­
cón , por e l aire, an te  la  sorpresa de 

^ A n d r e s í ^ .
— A sí todos n o s quedam os en ayu-' 

ñ a s—dijo.
¡Acción llena de sublim idad, digna 

d e  iraitarsel ¡Q ué hom bre m ás grande 
era Palaíox! La h istoria  de E sp añ a está  
llena de esto s  hechos heroicos. Aque­
lla  nocl\p la  artillería francesa vom itó 
una nube de hierro sobre la ciudad 
y a ! día sigu iente los soldados se lan ­
zaron en m asa al a sa lto , tomando el 
convento de San ta  E ngracia y entran­
do en el recinto murado por ia  Puerta 
del Portillo . L a  sangre corrió en abun­
dancia y se  peleó h a sta  el anochecer. 
Hubo una tregua al dia siguiente, pe­
ro en el que le  siguió se  intensificaron 
los a taq u es. Palafox no tenia ya alien­
to s  y otro  tan to  le p asaba al pueblo 
zaragozano. Allí ya no h abía  soldados 
ni p aisan os, sino esq u eletos, que pa­
recían que habían salido de su s tum .

m ientras m is so l-

—T om e, para que se  la  cen e e sta  noche, don Jo sé .
— ¿Y  tú ?—inquirió, viendo en e l rostro  del niño la s  huellas 

dei ham bre.
— ¡Bah! Y o  no n ecesito  com er para estar alim entado. M e sir­

ven de alim ento lo s  estam pidos de la s  bom bas.
—¿Y  m is soldados?
— U na palom a e s  muy 

poco para ta n to s —dijo el 
niño.

— M as a  mi no m e ali­
m entará, sabiendo que to ­
d os ten éis  h a m b r e .  Así 
que no la quiero.

— E s  que para usted 
e s  algo y nosotros no to ­
caríam os ni a m edia ta - 

" jad a .
Y  e i niño, con  terque­

dad nativa, puso J a  palo­
ma en la  mano derecha 
de Palafox.

— T ra c — musitó é s te — 
ym ira,para que tod os que­
dem os por igual, h ijo  mío.

E P I S O D I O  H I S T O R I C O
J E S Ú S  G A R C I A  R I C O T E

b a s -ija ra  ayudar a los vivos a deiender la  ciudad. U n arriero in­
v itó  a Palafox a huir con é l de Zaragoza una noche sm  luna, 
muy negra y muy triste . Don Jo sé  se  negó.

— ¡Jam ás abandonaré a  Zaragoza y a so s  heroicos defensores.

Q uiero morir con ellos.
Y  tra s  de quince d ías m ás de lucha, tuvieron que ren­

dirse por no poder sosten erse . Zaragoza, en su s dos Sitios, 
se habia hecho inm ortal. E l mismo general francés, cuando 
entró en Zaragoza, viendo a su s esq u elético s defensores, no 
pudo reprimir su adm iración.

— ¡Ni los antiguos esp artanos! — d ijo . ¡Q ué pena que sean

nuestros enemigos!
Hizo que io s  pocos defensores que quedaban, desfila­

sen  a tam bor batien te entre sus trop as y se  negó a tom ar 
la  espada que le quería entregar Palafox.

• — N o—d ijo—no o s  sep aréis de esa  esp ad a, cuyo tem ple

no se  puede quebrar.
Muy pronto sa lió  p a ra  Francia, seguido de un buen nu- 

■"'3 m ero de soldados im periales. Al salir de Zaragoza no pudo 
reprim ir dos lágrim as, viendo cóm o se ib a  a le jand o d e las 
torres del tem plo del Pilar.

— ¡Adiós, M adre de m i, alm a!— ia despidió—bend ita  ^
eres Y  su s labios siguieron m oviéndose largo rato. Aun

ten ían  que luchar m ucho los guerrilleros y soldados de España, 
para arrojar de su suelo  a las tro p as de N apoleón; aún teman 
que luchar en  T aiavera y Arapile_s. La guerra duró h asta  el
año 1814  y  en to n ces volvió a E sp añ a Palafox.

(Continuará).
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n o «  sirios lé arrojaron  de su  palacio y proclam aroo 
a  BaIch  gobernador de España.

—Respetad a AldameUc por anciano  y coraixtta— 
gritó B a lcb  a los sirio s. Perdonadle la  rib a .

Los yem elltaa tenían que vengar a  un hom bre de 
au raza y tapiaron saa  oídos a  estas piadosas súplicas.

Ebrios de luror arrastraron  al aupllcto a aquel no* 
nagenario cuya larga cabellera blanca parecíar según 
las  crón icas árabes, la  cría  de un asestruz,

— iCobardel—le repetían—|(e has librado de nues­
tras espadas en la  lucha d e .H arral N os has obligado 
a  co m er perros y h as vendido com o esclavos a lo s  par­
tidarios del califa .

Junto  a  un  puente de la  ciudad, le  azotaron con  vergajos, hundieron las alfan jes en su  p ecbo  desnudo y 
alzaron su cadáver en  u c a c r a z , colgando de u n  palo a  su Izquierda pn perro y a  s a  derecha un cerdo.

Tan Infam e s a  p iíd o  clam aba a  vos en  grito venganza.
Excitaba laa pasiones contenidas por la  derrota y  encendía a  fuego len to  an a guerra el vil entre 

Bsadlneaes y  sirios.
La  suerte estaba echada.

Ayuntamiento de Madrid



C ^ a L la  ^

Los dos ánades y el galápago
Cuentan que en una fuen te había u n a v ez  d os ánades y 

un galáp ago , los cuales por s e r  v ecin o s ten ían  entre  sf una 
gran am istad.

Ocurrió que llegó la  sequ ía y la  fuen te se  fu é secand o poco a 
poco, h a sta  no quedar en e lla  ni go ta  de agu a. Cuando esto  
vieron lo s  ánad es, decidieron traslad arse  a  otra fuen te o  manan­
tia l en e l que poder v ivir. ^

Y  muy cortesm ente lo s  ánades fueron a  v isitar a  su am igo  e l

galápago, para despedirse d e él; E s te  Íes recibió  muy cariño­
sam ente, pero asi que supo el m otivo de ia  v is ita , s e  llenó 
d e  tristeza .

— ¡Ay de mi—tes  d ecia— que aquí moriré de sed! ¡PM jre de mí 
que no tengo salvación  p osib le ! ¡S i al m enos pudiera volar 
com o vosotras!

Y  lo s  ánad es, tam bién apesadum brados, com enzaron a  pensar 
de qué modo podrían ayudar a  su amigo.

Al cabo  de un rato , tropezaron con  una idea feliz y  le d ijeron:
— T enem os la  solución, pero  h as d e  prom eternos que al v e­

nirte con no so tras s i algutro te hablase, tú  h as de e sta r  com ple­
tam ente calládo y no le  responderás.

£1 galápago con testó :
— A sí lo haré. ¿M as.d e qué form a m e llevaréis?
— M uy sencillo— dijo uno de los ánades— m orderás en medio 

de un p alito  y no so tras lo harem os por Tos extrem os. A sí te  
transportarem os por lo s  a ires h asta  que encontrem os un sitio  
agradable en qué vivir.

L e  pareció  m u y b ien  a l galápago e  hicieron todo com o se 
p ensó . E l galápago nunca habia  v isto  la s  nubes tan  de c erca  ni le 
parecieron tan  pequeñas la s  m ontanas y los árboles. Ib a  con­
ten tísim o, orgullosisim o. ¡Q u é su erte  ia  suya hacer un v iaje  
tan  extraordinario!

¿ Y  qué dirian a llá  ab a jo , unos hom bres que 
estab an  mirándole?

Puso atento  e l oído y escu chó  e sta s  pala­
b ras que decían:

¡O h, m aravilial ¡U n galJ^ ago  por 
lo s  aíresi Envanecido ei galápago, «que 

o s  pese> le s  con testó . Pero 
p a r a  d e c i r lo ,  naturalm ente, 
hu bo de abrir la  boca  y  d es­
prendiéndose del palito, vino 
a l suelo V murió.

y
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m JÜ aL
Cristo sale del Sepulcro como lo había comunicado.
Tué en el amanecer del dia de Pascua. Vencedor de la muerte, destruyó parajiempre 

los ¡moderes del infierno.

iMaria de Saníia^o, ¡María Salome y  María Magdalena iban con las primeras luces 
deí alba a ungir tí cuerpo del Señor, pero la piedra estaba rettiooida, y  sobreella se sentaba 
un ángel, (¡ui les dijo: — Sé ^ue feascois a  Jesús. Mo está aejui, acaba de resucitar.

M aría Magdalena siguió buscando en el jardín, donde estaba el Sepulcro, y  fué la 
primera os oer a  Cristo resucifado:

—jSeñori— ^rifó llena de gozo, cayendo a sus plantas.

— -

E 3 0

Como el anpfl se lo babia mand ido, las (res Marías fueron a 
noticia, pero ellos se negaron a creerlo.

Ondcuio, donde estaban reunidos los .dpósloles, y  les dieron la gran

£s el ̂ ran prodigio de la resurrección de Cristo, anuncio de nu 
ouelw triunfante de la batalla, y  nosotros decimos con /(

■'a resurrección. £l Cordero de Dios que.guita los pecados del mundo 
cotí amor.- — f| Señor ba resucitado uerdaderamenle. .dlíeluia.

Pedro lloraba todavía por la traición que babía hecho a su Maestro e-i la nocbe de! 
prendimiento, por eso quiso el Señor aparecérseíe a él particularmente, para decirle que 
■estaba perdonado.

Aquella tarde dos discípulos de Jesús iban a la aldia de Emaús, y  en el camino se les 
agregó un peregrino, que resultó ser el Maestro ya glorioso. Se reconocieron, al sentarse a 
la mesa, en Ifj manera de. bendecir el pan.

y a  bahía anochecido, cuando el Señor, se presentó en el-Cenáculo, estando cerradas 
las puertas, y  dirigiéndose a los allí reunidos, les dijo,

•— £ a  paz sea con vosotros.
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V a is  a  con ocer, am iguitos, e l «biberón» de un hom bre que, 
valiéndose de unos cuantos ad jetiv os calificativos, ha escalado 
un puesto preem inente en e l mundo m ercantil madrilefio, ocupan­
do la  presidencia del Circulo de la Unión M ercantil, en donde me 
recib e  con exquisita am abilidad, d ispuesto  a d ejarse «biberonear». 
E s te  hom bre e s  don Angel U riarte, y su s ad jetivos calificativos 
son : activ o , trabajad or, laborioso, cu lto , sim pático , honrado, opti­
m ista , e t c . ,  e tc .,  e tc . Uno de e s to s  e lcé te ra s  significa am eno con­
versador, com o v ereis ahora mismo.

— ¿M e quiere decir, don Angel, dónde y cuándo nació usted?
— Con m uchísim o gu sto . N aci en el Ferrol del Caudillo, el 

dia 1 de mayo de 1885.
—¿Recuerda cuales fueron sus primeras aficiones?
— H acer tra v e su rís . D esde muy pequeñin tuve para e llo  una 

gran capacidad y extraordinaria voluntad. N aturalm ente, esto  me 
ocasionaba una serie  d e p escozones, tirones de o re ja s  y otra* 
«caricias» de mis p rofesores. A quellos cated ráticos de enton­
ce s , cuya ca racterística  era e l som brero de cop a, y cuyo[.Iema, 
«la letra, con sangre entra».

— P ero la  primera de todas ¿la recuerda?
—Y o  que he tenido una mem oria prodigiosa, h e de a s is tir  ahora 

ai esp ectácu lo  triste  de su decadencia- P or ello  no recuerdo si 
fué la primera e s ta  que voy a contarle, pero desde luego sucedió 
en m is com ienzos de chico terriblem ente travieso . A los d os anos 
me envisron mis pad res a un colegio de párvulos de una señora 
am iga de ca sa  y a  lo s  cuatro yo leía, escrib ía  y  «sacaba» alguna 
que otra cuenta de sum ar. U na tarde la  buena señora qu iso  ca s­
tigarm e quitándom e la  m erienda, por una de m is m uchas trave­
suras, y yo en to n ces ¡la  tiré  un tintero!

— iAngelitn!
— Y  fu é expulsado del colegio aquel m ocoso d e  cuatro  años.
—V eo que otro de los e tcé te ra s  e s  precoz.
— No puede, en rigor, d ecirse que fuera precocidad^ mi tem ­

prano com ienzo de estudiante, ya que ello  era m ás bien debido 
a la  educación que me daban m is padres (que era  ia  com ún en 
aquella é p o ca ). E sfa  educación con sistía  en un autoritarism o 
exagerado, que fes  h acía  avaros de cuánto pudiera significar pér-< 
dida de tiem po. AM sucedió que a los ocho a ñ o s ingresé en  el 
In ititu to , en Valladolid y a los d oce term inaba el bachillerato.

—Bue.io , pero aparte de la  d isciplina im puesta por su s pa­
dres, le ayudarían poderosam ente en su s é x ito s  estu diantiles sn 
ta len to  y aquella mem oria portentosa que d ice  disfrutó u sted , ¿no?

— M i mem oria era un gran auxiliar, desd e luego. A sí pudo su ­
ceder que al querer exam inarm e de Agricultura y no consentirlo 
el profesor del colegio en donde m e preparaba por considerar 
que yo «no había abierto e l libro», consiguiera uno de m is gran­
d es éx ito s ; E fectivam en te , yo  d esconocía  ia  asignatura, p u es 
b a sta  un dia m ie s  del exam en, no decidí presentarm e. Pero aque­
lla  noche me la  p asé  en vela y al dia sigu iente acudía al tribunal, 
en el qiíe ten ía  asiento  mi profesor, quien previam ente advir­
tió  a  ios ca ted rático s que m e debían suspender p o r  no sab er 
•ni jo ta » . P ero lo  c ierto  e s  que h ice  un exam en magnifico ante

el asom bro de todo?, a l ver que co n testab a  al pie de la  letra.

" ‘ ° " - !p u T a  ? o s ? u L e  años, cuando tra s .d e  haber « ^ 0 ^ 0  61 
preparatorio y prim er año de M edicina, la planteé  ^ padre la  
cuestión: O la  U niversidad, o J a  sastrería.
na? a s is t ía -a  c la se , en donde tod os me llam aban -e l sa s tre  , 
porque por las tard es ayudaba a mi padre en su sastrería . Y  en­
to n ces mi padre, un poco sorprendido por f ! f ^ ^ J '^ ^ ^ s t r e 'f u ”  
un dedo muv tieso  v dijo con voz cavernosa, isastre. Y s a s u e  lui 
desde e n S e s  A^loé dieciocho años cobraba un sueldo en 
una d e las m ejores sastrería s  de P arís, la  ca sa  E rn est L e n o r a . 
M i je fe  qu iso  que m e m archara a B u en o s A ires, de encargado de 
la  sucur«al que alH tenían, pero m is vein te anos tuvieron rniedo 
d V “c S  el charco», por lo que hu be de rehusar e te n ta d ^  
ofrecim iento. M ás tarde estuve s e is  m eses  en  la  m ejor sasU eria  
de Londres, de jh o n  Cooper e  hi]o, y a los vein ticinco  anos me 
e sta b lec ía  Dor mi cuenta en M adrid.

— ;M e  quiere decir qué cargos ha ocupado h asia  llegar a e ste  
de presidente del C irculo de la  Unión M « c a n jd ?  .

— E l año 22 ful secretario  de la  sociedad  de sa stre s  «La Con 
fianza». D urante ia  D ictadura fu i vocal de 1  ̂ Cám ara de Inqui­
linos. D el año  2 8  al 30 , d e  secre  ano  ^^Vimern v  el ani^lMO 
M ercantil. D el 34  al 40 , v ice  presidente 1.^“
me nom braron presidente del mism o, cargo que indebidam ente

b i e n " ?  dTgamef s i  no fuera lo que e s .  ¿qué le  agra-

‘^ " - L a  S n ^ a f iS ó n  de mi vida e s  la  literatura y en general las 
letras. T engo una b ib lio teca  de m ás de ocho mil volúm enes y  mi 
sueño dorado con siste  en  abstraerm e de cuanto me rodea y ríedi- 
car m is cin co  sentidos a la  lectura. M e gustaría por tan to  ser—  
¡lecto r so lam en te! , . .  _

-D e l ic io s o .  Y  ahora ¿ le  gustaría volver a  ser nino?
— M e en can taría ; ¡con  la  de posibilidades que ofrece  hoy la

vida para h acer travesurasl • v  .... h  ,'.ni
— Verdaderam ente. Ib a  a  h acer u sted  p nroores. Y  ya, la  ulti­

m a pregunta; ¿L e e  u sted  periódicos in fa n tito ?  ^
- nI  .L o que s í  h ag o  cada tre s  o cuatro  anos e s  e e j J a s  

obras de Julio V em e. Y  en  verdad que m e siguen deleitando

^ ^ '^ íd T lo ^ cu aL m e clespido de don Angel U riarte y  su s  ad jetiv os 
calificativos, agradeciéndole efusivam ente su  a b u n j^ n te  y co r­
dial palabra. Y  antes d e  firmar o s  voy » '^®scubnr o tto  de los 
e tcé te ra s  de don Angel, que e s , p atrio ta . P orque durante n u estta  
G loriosa Cruzada s e  jugó valientem ente la  v id a en  M adnd como 
miembro d el S . 1. P . U . en  la  S ecció n  d estacad a  d el Prim er C u «  
o o  de E iérc ito  L o que c ito  p ara red oadear la  e jem plaríd ad  de 
l s t a  f i ¿ r a ? a n d i ¿ a % o r  tod os su s a sp ecto s  d e  s e r  Im itada por 
v osotros. P or todos, m enos por e l d el tintero.

'D u c a d e e ill*
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i^etnana
a n t a

«Sem ana P enosa» e s  la  que 
com prende los d ias e n t r e  e.‘
D om ingo de R am os y  Sábado 
Santo . S e  enhebran la s  horas 
tr istes  entre las palm as de la  en­
trada triunfal de C risto  e n je r u -  
s a lé n y  la  blancura de su  estu ­
penda. R esurrección, com o un 
ten en  ta  negrura de un túnel

-on un a m a n ecerla  la  entrada y un sol m eridiano a  la  salida. 
El trayecto entre e sa s  d os claridades se  esp esa  de penum bras 
nieblas, som bras cad a vez m ás esp esas, m ás carbonizadas..^ 
que aplastan  com o la  lo sa  de un sepulcro. E l «G loria in exce l- 
Ms» de la  santa m isa, muere en las gargantas el Ju e v e s  Santo  
:on un tem blor epiléptico de cam panillas. S e  desnudan los 
altares de su s blancos m anteles y  quedan com o esq u eletos. 
Los Sagrarios están  v a d o s  y con su s p o rtecillas en treabier- 
l.rs. com o la  boca de iin cadáver. L a s  estatu as de los sa n to s  
huyen d etrás de lo s  v e lo s  acardenalados. M ien tras tan to , los 
acerdotes rezan m ás prolongadam ente. E l tono de sus cánticos 
nena a plañido. S e  quejan de fum as, de ingratitudes, de tra icio ­

nes, del trem endo asesin ato  con tra  el Inocente Cordero. « Y  entre 
t: vestíbu lo y e! a ltar lloran: ¡P erd ona, Señor, perdona a  tu  p u e- 

lo; no esté s  siem pre airado con nosotros!». No lucen ni arom an 
as flores en el tem plo. U nicam ente e l «Lirio de lo s  V alles» am o­
ntado y ro jo , se  retu erce  en la  cruz com o una enredadera. 

Tendido sobre el lu to de un paño, y ace  ai p ie d e  la s  gradas del 
litar mayor. D esca lzo s van lo s  sacerd o tes y les  siguen las hileras 
el público c o n trito , para adorar a l Redentor en  su  patíbulo 

nfam ante.' D e rodillas le  besan . S u s  labios, quieren ser esponjas 
lira  U  sangre; su s b eso s , puntos de sutura para cerrar su s heri- 
las; su s lágrim as, agu a para lavar.el cuerpo su cio  de salivazos y 
le polvo; su s  ruanos, ten azas p ara  arrancar .clavo s y espinas-

T od o el tem p io .está  desolado, lúgubre. A  la  caida de tre s  tardes, 
queda a  o scuras. L a últim a v e la  del tenebrario se  escond e hu­
yendo de su soledad y en cuanto d esap arece, un estruendo de 
go lp es estrem ece e i aire, com o cuando se  a le ja  Cristo del alma, 

todo e s  en e lla  oscuridad y terrem oto. L a  belleza , la  luminosidad, 
la  alegría, e l am or, la  vida de \ ¿J¿íssia , están  concentradas en 
Je sú s . Van a donde E l e s tá . P o r eso  en lo s  d ías m ás entristecidos 
de esta  sem ana, la s  luces, e l incienso, las flores y la s  alm as, se 
dan c ita  en  una cap illa : la  d el «M onum ento». Alii e s tá  la  urna 
que reserva la  Divina E ucaristía . Allí e stá  Jesu cris to  vivo, sacri­
ficado, inm ortal, glorioso. E i resto  del tem plo está  solo , exánim e, 
pálido. T od a su vida refluye al Corazón del Salvador, palpitante 
en e l C áliz y en  la  H ostia. U naT arga tarde, una noche eterna, 
una breve m añana, Je sú s  se  ocu lta  y sólo  se  ofrece a la adora­
ción y se  niega a entregarse a  la  generalid ad  de los fieles en 
Com unión durante un dia inacabable. ¡Ay, que lo s  que le  ence­
rraron en  e l sepulcro, no m erecen guardarle en su s  corazones^ 

En e sta  «.Semana P en o sa»  los ángeles vuelan en torno a 
C risto  con m ayor recogim iento. S e  tapan su s  rostros con la s  alas 
para no ver ei mayor crim en de los hom bres. Perm anecen arrodi­
llados, ex tá tico s , an te  la  Cruz y ante el «M onum ento». ¿P o r qué 
lo s  niños, su s herm anos m enores, no le s  acom pañan en  esto s  
d ias junto a Je s ú s  atorm entado?

V. F r a n c o , C . M.

¡¡aíeíupa!
¡A le lu y a , a le lu y a !

Todo lu z  y  tod o  b lan co!  
Suelve a  d a m o s  su  s o n r isa .  
'e sú s  h a  resu c ita d o !

S e is  lo s  d ía s  d e  d o lo r ,  
e n e g r o  c ie lo ,  d e  llan to , 
e s ilen c io so s  su sp iro s ,  
e n o  v e r  s í  n o  p e ca d o .

¡A le lu y a , a le lu y a !  
ó'e e l  S o l p o r  c ie lo  c la ro , 
a t r a sp a sa d o  la  lo sa , 
a c u e r p o  d e s h iz o  e l  m á r m o l ;  
'd ie n ^  e n  lu c e s  d e  a m o r ,
de h e r id a s  a d o rn a d o !

/

Ha tr a s p a s a d o  ía  lo sa ,
■ g lo r ia  v a  co ron ad o , 
lelve a  p e r fu m a r  la  t ierra .

¡ Je s ú s  h a  resu c ita d o !
¡T o d o  b lan co , tod o  taz !  
¡A le lu y a !  ¡a lb o ro z a o s !

P r o fu n d a a n s ia d e s e r b u e n o a ,  
¿ o s  h a  n acid oP  ¡a leg r a o s !

H o m b r e s  m a lo s  d e s h o ja r o n ,  
a l  m á s  h e r m o s o  c la v e l, 
h e r id a s  h o n d a s  le  h ic iero n ,  
y  m u e r to , e n te r r a d o  fu é .

L le g ó ,  s u  r e su rrec c ió n ,
¡su  p e r fu m e  d a  o t r a  v ez !

C u an d o  p e c a m o s ,  p a r e c e  
q u e  n o s  m o r im o s  ta m b ién .

¡A le lu y a !  S e a m o s  b u en os . 
¡R e s u c it e m o s  co n  E l!

Gloria Fnertfa.
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C U E N T O  D E  

M A  R t -  P E  P  A

U n a  a v e n t u r a  d e  m i e d o

ODAVÍA se  tne pone carne de gallina al pensarlo! 
R esu lta  que... £1 sáb ad o  pasado, a l salir del co le ­

gio, Mari-rChari me dijo:
— ¿Q uerrás venir mañana a aprender a patinar, 

M ari-P ep a? E n  ca sa  de m is prim os, que viven en un 
cb a le t en las afueras tienen p ista  y  lo pasarem os for­
m idablem ente.

— E ncan tad a. ¿A qué hora voy a  buscarte?
— A eso  de la s  tre s  y m edia. L lam as desde e! 

portal y b a ja ré  en seguida. No hace falta qu 
Fráulein G retchen nos acom pañe. V iene con 
n o so tras mi tía  Choni. .i.:

— P u es h a sta  m añana, en tonces, M ari-Chari.
En aquel in stan te  Arm andita, que estaba  cerca  de 

s e  aproxim ó m ás p ara  decir:
- r  A mi tam bién me gustarla aprender a  patinar.
— P ues si quieres... ya  sab es. M añana en mi ca sa  a las tres y 

m edia—tuvo que decir M ari-Chari por cortesía.
Aunque luego, en un m om ento en que pudimos hablar a solas, 

me confesó:
— No me hace nada de gracia llevar a Arman- 

dita con nosotras. Y a  sab es cóm o e s  y a lo m e­
jo r  le  da p or decir im pertinencias. Conozco a 
m is prim os y sé  que ia  tarde puede acabar en 
catástro fe .

— ¿E n to n ces por qué ia has invitado?
— E ra tan violento... E scu ch a, podem os arre­

glarlo de uii modo. En lugar de venir mañana a 
las tre s  y m edia, vénte a y cuarto. Salim os 
an tes  de que eíia llegue y luego ya le  pondre­

m os un pretexto.
— Bueno, en tonces, a y cuarto . E staré  com o 

un clavo.
No falté a mi prom esa el dom ingo por la  tar­

de. Habían dado apenas las tres cuan­
do ya e stab a  yo en el portal de 
M a r i - C h a r i  a c o m p a ñ a d a  por 
Juana,

— ¿Tardará m ucho en bajar tu 
am iguita?—m e preguntó la  chica 

V *11'“ '  U con im paciencia.
^ , j i  ' ñ  tien es prisa

' ‘U V puedes m archar, jiia n a . E sp e­
rando aqui en el portal no creo 
que me pase nada.

— E s  que he quedado con mis am igas a las tres 
y cuarto , sa b es , y no quisiera darlas p la t ó n .  Co­

mo una sólo  sa le  los domingos...
— P u es v é te , anda, y d iviértete mucho, que yo pienso hacer 

o tro  tan to — le d ije  em pujándola calinosam ente h acia  la calle. 
— Que sea s  buena— me recom endó antes de a le jarse .
Y o  ifie quedé en el um bral h asta  verla desaparecer. Luego rae 

entretu ve en m irar la  gen te que p asaba m ientras M ari-Chari 
b a ja b a  con  su  tía . Cuando de rep en te-, ¡horror!... Arrauridiía 
que cruzaba la  calle  y venia com o una flecha hacia dorjde yo 
e stab a . Recordé la s  palabras de la víspera y me dije:

— ¿C óm o evitar que me vea? Asi aunque llam e a  M ari- 
Chari podrán decirle que ya se  ha marchado.

En un segundo h ice  to d a s  e sta s  reflexiones y b u s­
qué con  la  v is ta  uii lugar donde poder esconderm e.

P recisam ente en un rincón había un gran baúl de 
m adera, de eso s  antiguos con  clav os dorados. T iré  de 
la  tapa. E sta b a  ab ierto  y, sin pensar en más, m e metí 
dentro de él. Y a  e ra  tiem po porque Armandita llegaba en 
aquel instan te . Pude v eila  por una rendija, levantando un 
poquitin la  cubierta.

Armandita consu ltó  su reloj de pulsera y se  puso a  an­
dar de iHi lado a  otro para hacer tiem po a que dieran la s  t ie s  
y  m edia. Y o  no ten ia  m ás rem edio que estarm e aill dentro 
b a s ta  q n e s e  m archara. D ecid í pues instalarm e cóm oda­
m ente. El baúl era grande y podía estar sen tada. Pero e s ­
ta b a  ta n  oscuro y ia hora de ia digestión e ra  tan  propicia 
a l sueño que no tard é en quedarm e dormida.

M e d espertó  una terrible ¿acudida y  ia sen sación  angusfiosa 
d e que me llevaban por el aire En vano empujé> la  tapa. E l baúl 
e s ta b a  bien cerrado. Q uise golpear y Hatnar, pero  un nuevo gol- 
pazo, m is  tnm te que e l anterior, me dejó  ca si sin sentid o. N oté 
que m e llevaban en  algo que tenia ruedas y cam inaba lentam ente. 
Seguram ente seria  un carro tirado por una muía o un borriquilip 
d e  o re ja s  largas.

—¡Q ué terribilísim a aventura. D ios m!o!
Y  me d aban ganas de reir al pensarlo, pero el 

¡olor de los guipes cortaba mi sonrisa.
—¿Y  a  dónde m e llevarán?—com encé a pre­

guntarm e inquieta. Seguram ente en cuanto lle­
gue el carro a su dest ao el conductor oirá mis 
voces, me ab rirá ,-le  explicaré to ocurriúo y rae 

devolverá a mi ca sa — me dije a mí misma para 
consolarm e.

P ero me asa ltab an  mil dudas:
—¿Y  si fuese sordo 

e ste  hom bre? ¿Y  si fue­
se uno de eso s que ro­
ban niños?

Angustiada por tan 
terribles pensam ientos, 

noté que el carricoche 
detenia su m a r c h a .  
H abía un gran silen­

cio. Ahora si que 
podría oírme el 
conductor, le jos 
del b a r u l l o  de 

ia  calle  y sin el 
chirriar monótono 
de las ruedas 

— ¡Oiga, buen 
hombre! ¡Qué e s ­
toy aquí ence- 
rrada! ¡Abrame, 
por favor!

Pero nada. E l hom bre, desgraciadam ente, debía ser sordo por­
que un siiencio absolu to respondí? a m is llam adas. E m p ecé a 
asustarm e de veras. ¿Y  s i p asaba horas, dias, m eses y nadie venia 
a  sacarm e de aquel encierro? A lo m ejor el baúl lo  habían lleva­
do a una casa  d eshabitada o  algún alm acén de trasto s v ie jos.

¿■Y a todo esto , qué p ensaría M ari-C hari? ¿Y  qué dirian mis 
padres ai sab er mi desaparición m isteriosa? En seguida me acor­
dé de la  pobre Ju an a sobre la que caería toda la responsabilidad 
de mi pérdida. ¡Oh, qué tragedia tan esp antosal Y  todo por no 
querer llevar a Arrnaiidita con  nosotras... ¡O jala la hubiésemos 
llevado, aun a  riesgo de soportar todas su s fanfarronadas! Todo, 
todo lo que se  me ocurría en aquellos in stan tes  era tan triste  y 
am argo que com encé a liorar con abundantes lágrimas.

—B u en o , si sigo de e sta  m anera acabaré muriendo ahogada 
dentro del baúl— dije secándom e los o jo s  con el borde de las 
m angas. ¡B a sta  de líoriqueos!

Y  em pecé a dar fu ertes pata­
d as para,-ver s i  conseguía rom­
per alguna tab la .

o A -e p e n te  oí un fuerte grito:
—¡M ira, mam á, el baú! anda 

solo!
¡E s ta b a  salvada! Porque a pe­

sar del igran susto

[O*

n/

O .

'q u e  di a  la  señora a  quien la
niña habia llam ado jilam áf,' ' j  ...........
abrió  mi encierro y me flibro de
mi prisión. L e  expliqué c e  por b e  todo lo que m e habia  p a­
sado. T elefonearon  en segu id a a m is padres para tranquilizar­
lo s  y m ientras venían a buscarm e, pude adm irar e l  lugar donde me 
encontraba. E ra  la  tien d a de un anticuario . Y  ta n iña de la  misma, 
q u e  se  llam aba Paquita, se  hizo en seguida am iga m ia.-M «ri-P»p«.

Ayuntamiento de Madrid



I f r a i l o

'  C o p la  v a r ia s  v «c< a  e l e s q u e m a  n úm ero  X d e  la s  fig u ra s , h a s ta  qu e le  h a g a s  co n  fa c ilid a d . N o a p r ie te s  el U p iz  h a s ta  q u e  no  lle g u e s  a ) d ib u jo  n um ero  3  qu e e« 
cl definitivo . L o s  re cu a d ro s  A  c o a  l a s  m is m a s  f ig u ra s  lig era m e n te  s e ñ a la d a s  s irv en  p ara  qu e lú re a lic e s  e s lo s  t r a b a jo s .  D a c o lo r  p ro cu ran d o  s e a  p a re c id o  &! 
del n atu ra l.

POCOS PERCEBES Y MUCHOS AMIGOS

B l b u e r m  d t  P a c o  M e r l o  e a f á  i n s t a l a d o  e a  t a  A m l i O f r l U t o : —¡M ola , q u e r i d o  P a e o l ¡ C a i n -  
t a r r a z a  d t  u n  c a f é  d l a p d e a i o  a  z a m p e r a e  u n a  rm - t o  t i e m p o  a i n  v e m o a l  C o n  s u  p e r m i s o  v o y  a  
d ó n d e  p e r c e b e * .  t o m a r  u n  p e r c e b i t o .

A m igo seftD B ilo :—¿ Q u é ñ a y , P a c o r r o ?  H a c i e n -  
d o ’p o r l a  v id a ,  ¿ e h ? P e r o  c o m e a  d e m a s i a d o . . .
V o y  a  a y u d a r t e ,  t r a g ó n .

A m igo te r c e r o :-/ B u e n o s  d ia a .  P a q u e t e !  ¿ Y  l a  'kn \ g .ac\ ¡a ttoz—¡Q u é  b é r b e r o !  ¡ C ó m o  c o m e a ,  Y  e l  b u e n o  d t  P a c o  M e r lo  v e  d e s a p a r e c e r  é u
fa m il ia ,  c ó m o  s i g u e ?  ¿ Y  l o a  n a n e a ? . . .  c o n  tu  p e r -  g l o t ó n !  ¿ N o  t e  q u e d a n  m á a  q u e  d o a  p e r c e b e s ?  r a d ó n  a in  h a b c r p r o b a d o
m is o . . . E a f o e  m e  i o s  r e s e r y a a  p a r a  m i ¿ e h ?

u n  s o l o  p e r c e b e . . .  ¡In~  
c o n v e n i e n t e s  d e ' t e n e r  m u c h o s  a m i g o s  y  q u e  t e  
s i r v a n  p o c o s  p e r c e b e s !Ayuntamiento de Madrid



aOLüCXOBrZB a i . IIIJH EKO  A n S B l O B
Al  lOGOCuro: E n tiq a ia a * .
A  LA T U jn A : B ir a n a .
Al  iiito G lin co : L a s  deberes.
A l  so m * o : S . S o l. So lar . L » r . R- 
A t leiíMOGiO; Saotoralee. T oloea. R íe » . Le».
Al  lOMrecAsezAs: L a  rezón n o  qu iere fuerza, n i la  fu erza  qm erc n e ó n .
A L iu e c o  D i» iu jn t A » :S a U in a n c e ._ _   _ _
Al  cBociCRLMA (h ofizo n telee): 1 . A lee. 3. R aeere. 3. Caffiereaa. 4 . O u . A . 3 . Le.

V .6 .1 .  B . 1. T .Teeedore»: 8. lr .A la v a .9 . S .R asar.
(V c itk a le a ): 1. C oU tU .3. A labar. 3. A4l. S . 4 .  K a .A . 5 .A r . D a r .6 .  A sa. O la . 7- 

L ea. Ras. B. A ra. Eva. 9 . S a . Avisar.

O B 1 7 0 I O B A K A
P o e  M . A .

B erU O B tk le a : t .  Seltor. 2. N o n  
b r e d e  varón . Bebida. 3. Segunda per­
sona. N ota m nstcal. 4. Superior d e u n  
B o n a sterio . O o lfo  del m ar de C bln a 
en tre  las penlusnlas d e  Indochina ;  
M alaca. 5. C onson ante. N eutro. L e­
f ia s  de o ro . V ocal. 6 . V o ca l. Sig no  de 
aritm ética . Afirma. C onsonante. 7. 
C onsonante. C onsonante. Consonan 
te - C onsonante. 8 . V o ca l. V ocal.

V o rtto o lo o il .U s U  de libros. 3. 
Ifistn n aen to  d e  m úsica parecido a 
la  flauta. 3. Letra . Pueblo  d e  H uesca. 
4 . ConcracclúB d e  preposición  y  ar- 
t lc o lo j Núm ero. 3. C i f n  romana. 6 .. 
N e u  m usical. P u eb lo  de Zaragoza.!/ 
7  Preposición . A rco  ce leste . 8 . Sot-41 
tco . 9 . C onio n to  d e  h uesos del esque- 
ieco,

—¿E n  qué co n oces tú  si nna g iiu - 
na e s  jo v e n  o e s  vieja?

—En  los dientes.
- —P e ro  si la s  galUnas no tienen  
d ien tes.

—L as gallinas, n o ; pero loa teago  
yo.

S E N S IB IL ID A D  D E  U S  P IE D R A S  P R E C IO S A S

D icese  que algunas piedras 
preciosas d en en  sensÁiilidad 
com o si tuviesen  vida. D es­
de h ace  m ucho se  sabe qu e 
lo s  ópalos y  las perlas pali­
d ecen  y  pierden p arte  de tu  
brillo  cuando los llevan eo - 
farm os; y últim am enie se  ha 
observado qu e lo s  ra b ies  y 
tu rquesas dan scAales d e  la  
m ism a sensibilidad . Las per­
las  son las  qu e in dican  m e­
jo r  e l estad o  d e  salud del in­
dividuo. Su  delicadeza es  talT 
q u e  h ay  perlas qu e enfer­
m an, pierden su b rillo  y  aca­
ban  p o r m orir, e n  cay o  esta- 
do parecen  un pedazo de 
n acar cnalqu iera co n  e l lus­

t r e  apagado. P a rec e  qu e bseaaaaaciD n ei invisibles 
q u e  irra d u n  d el cu erp o  de una persona am orti­
guan e l  brillo  d e  U t  piedras preciosas o  la aumen­
tan  según  lo s  caso s. T an  es  as i q u e  cuando se  e s t i  
en ferm o con vien e guardar las jo y a s  p ara  q u e  no se  
estro p e e s ; y  aún d itfrátañ do  d e  btíéna 'sa lud  se  las 
d e b e  d ar de v ez  en  cuando un d escan so. Encerrán­
dolas en  sus estu ch es y  dejándolas descan sar algún 
t i  empo aum entan su  brillo .

'  i-' ' - fS fj

j r s B o a u F i o o

1 Ter

¿Q u é a rte  es?

w. — — aplicara u n a  capa d e  pintura 
sob re  toda la  p ie l d e l cuerpo, p c ie ce ria  
una persona a las pocas horas.________

H ay  quien afirma que 
carácter y  la  an ieacia  
dad de loa h ijos del 
C e le ste  Im perio es 
debida a  su costtrm- 
bre de gastar snélas 
blandas. Las suelas 
duras qu e gastamos 
los eu ropeos s e n  la 
cansa d e  ia nerrio si- 
dad de nuestro  tem ­
peram ento.

Ia alegría de 
d e  n erv lo ii-

L o s  avestruces no 
van n un ca derechos

 ____     a  sn  mido, s in o  que
para acercarse  a  é l  dan una porción  
d e  rodeas con  ob|eto de qu e si algún 
enem igo está  observándolos noacier- 

■te  dónde tie n e  t e  casa.

J i r c a O  D E  P A L A B R A S

P o r  O A S A B  '

t  •  •  P arte  d e  las aves.

+
«  #  t  N egro.

E l TOPO, guarnición d e  vestido.

T A B J S T A

J A I M E  B E N

C o n  es ta s  letras form ad e l  nom bre de 
un  pueblo  de C órdoba. M .

S O H B B A
o a z v s s o A

T B I A B O Ü L O

00 00 00 00 
00 00 00 
00 00 00

p o r cad a cero  co locad  una 
letra y  leere ls  lo  siguiente! >. 
En  e l  in ter io r d e  la cab eza. 1. 
F actu ia . 3. Tlssapo d el verbo 
beb er. 4 . N eu tro .

. .  M .

C om binad ias letras iniciales 
d e  las co sa s  dibujadas de ferina 
qn e  resu lte tm  n om bre d e  varón.

y//\

A  ver, Ju an itat ¿D ónd e e s tá  la  M ancha? 
— ¡Aquí, señ o r m aestrol

B O K B O
O

00000000
000o

P o r cada ce ro  c o lo ­
cad  una le tra  y po­
dréis le e r l o  sigulenter 
1. C onson ante. X  Au­
to r d e  un d e lito .‘ 3. Lo 
q a e  rodea. 4. Ju eg o  In­
fan til. 5- V ocal.

M.

41 4 ó  , q

-  - Y i

16'
18 ' il

5 f-  ;  i »  Y  .2 8

ú l l ,  ,

Unid los puntos del !  a l 47 y 
vereis com pleto e l  dibujo.

E l prim er eclipse de luna del cu al t e  tom a­
ron  notas cientíncatacnce, fu é  uno observado 
p o r lo s  cald eos d e  Babilonia el 19 de marzo 
d t l  año 739 an tes d e  Jesu cristo .

L O a O O B I F O
1234567890—P arte  d e  los co ch es. • 

133356783-P u eb ia  d e  León.
12133738- L o  h ace  la  gallina.
1317890—Partida de caza.

178745—El qu e ven de cera.
13397—Enferm edad d e  los dientes.

453 P u eb lo  de Burgos.
17— Letia-
8—C onsonante, M .

16  onzas d e  o ro  serian suficientes pera dorar nn alam ­
b re qn e diera la  vuelta a i mundo.

B O M F B O A B S Z A S
Si, Q ue, Has, D e , Ha, Bes. Q ue, 
N o, Lo, D e, R es,.Q uie, N o, Cer, 
Lo.

Com binad b ie a  estas silabas y  aacartts 
un  refrán popular.—M.

Los v ia jeros ártlcoa han h echo  la  cu riosa obser­
v ación  de qu e cuando la  n ieve tie n e  ia  tem peratura 
sum am ente ba ja , absorbe la  hum edad y seca  la 
ropa.

Ayuntamiento de Madrid



Antonio Caynelo 
9  Años.!—M adrid. Am parin Ib a ñ e z jo l jí  Benigno  M eana

:S ín t(> sC a j)d e»llla  **<•».—B o cairen ter* ' M a f io s .-G itó n .
11 añ os.—E Jea. ' ■ ~ ' ' '  ' ' - •

’ Be jaran o  C ahión  
10 años.—S ítesrja é n )

Santiaeo López 
18  aftos.—Ejea.

? , O K A * O X  C A X A m i O .
E l so l tr a i  I i t  a k a t  ctnnfarcs 

silen ció se ye ha m archado 
y  sn luz tan  m ortccM a 
la tierra e n  paz ha dejado.

E s t i  qu ieta  la  campiña.
Está quieto  el azboUdo 
y los guanches sus faenas 
tiempo ha qn e han term inado.

V an corrien do p er las sendas 
los m astines y ganados.
V a tam bién  la  b e lla  Fayna 
con los o jo s  cn tarnsd os.

Y  ce a  e lla  la  mañana
va en  sn  rosero sonrosado 
de frescura criecsilna 
y sereno tapizado.

Y  co n  e lla  e l  m ediodía 
va en  sns o jos azulados 
de mírads ó n ice  y  n oble 
com o e l  d e le  despejados.

Y  con  ella  e a  la  noche 
en  sn p e lo  descansado 
sobre lan as q n e  la  dan
la  piel de cam e ro  blanco.

A la  v uelta  de nn sendero  
de entre riacos ha gritado 
G ualhegneya e l de Taflra 
de su F a y n a h ie n  amado.

...p o rqn e Artem i da tnta fiesta 
en la co rte  d e  lo s  Llanos.

A la  c ita  pronto  llegan 
bien nacidos y vasallos. 
Luchadores d e  C anaria 
y tRujercs del barran co .

.C in co  gnayres d el Bencaiga 
con o ve jas al costado 
y la  ja rea  de Taflra 
co n  e l cu ero  b ie s  cerrado.

Los cetrin os de Sardina 
con tim bales apretados 
y los pechos d e  San  Roque 
co a  los puños amafiados.

Y  rennidos en  la  co rte  
de tan n oble soberano 
Ies ofrecen a  Achaman 
mecho gofio b ien  sobado.

Unos luchan con  arrojo  
y atros prueban e l magado 
Unos cantan  d e  alegría 
y otros lanzan e l guijarro.

M ujeres de la  colina 
llevan agua de un ribazo 
a través de m il tuneras 
y sinnúmero de Malos.

Cien pollinos de T ejed a  
lieran  frutas a l collado, 
carn e, huesos y hojarasca 
a m astines y  lebañ os.

D iez ch iqu illo» d e  A ttenara 
prenden fuego a loa b ierb a jos. 
Echan granos d e  la pida... 
y los sacan requem ados.

Jo te n ie e lo s  en las cim as 
de los m ontes más cercanos 
ae Icv.ratan co n  garrotes 
para e l brin co  preparados.

Y  al son del tim bal qu e corre 
por las cum bres y  los prados 
todos tnatchan al lugar 
donde espera e l soberano.

Lula F e m in i lo  S .  B .
* P a im a *  d a  Grart C c fta r ía .

1 }  afios-'C lndad Real

Rufino Cavia 
M adrid.

TODO T R A B A JO  D E  
CO LA B O R A O O N  DEBE 
IR  A C O M P A SA D O  O E 

E S T E  C U P d N

C onrado Alonso 
9  aftos.—H ato.

F éliz  Royo
17 afios.

¡Atención niños!
S e  recuerda a  nuestros pequeflos colaborado­

res, qu e si en  lo sn cesíro  n a  cum plen co n  las 
bases qu e volvem os a  publicar, sus dibujos o tra- 
b a jo s literarios seráíT rech azados, sin re c ib ir  con ­
testació n  alguna.

B a s e s  d e  O s la b o r a o ló n  t o f a s t l l . —Para que 
un dibu ja o traba jo  pueda s e t  adm itido e n  la  pági­
n a  S e  nuestra revista, d eberá  s e r  presentado con 
las  siguientes condiciones:

. L *  £ » s  áiba joa  deberán estar hqchus co n  tinta 
ch b ta  negra.

E n  papel bueno y  a  p od er se r  de barba.
3.* Q n e  no exced an  más de diez, centim etros, 

td  sea m enos de cinco.
4 .*  Q u e e l nom bre, edad y  residencia, vayan 

puestos ai p ie  del m ism o trabajo
5 .*  Q u e es té  lim pio y  m uy b ien  presentado.

. 6 .*  Q u e sea un so lo  dibujo y vaya acom pañada 
del correspondiente cnpdp.

T r s b s J O *  U t e r s r i U .—1.° //oa ds ser originales.
3 .°  N o han de pasar d e  dos cu artillas a d d b le  

espacio.
3.° Están  escritas  a  m áquina, o co n  tinta muy 

clara y  lim piam ente.
4 .*  V en gan  firmados y  acom pasados del co ­

rrespondiente y  único  cupón.
5.° S e  indique e s  e l sobre: P a ra  C olaharaeU n  

In fantil.
N o tA ,—En caso  d e  no reunir las dichas co n d i­

cion es o fa ltar a  una d e  ellas, podrá ser exclu ido  
sin derecho a ninguna reclam ación.

Rita Pujadó 
10 a ñ o s .-B a r c e lo n a

D ecididam ente no hay nada tan  deli­
c io so  com o e l  verano, aunque muchas 
personas crean  lo  co n trario . Tom am os 
helados, y los v estid o s y  zapatos son 
m ucho m ás airosos y bonitos. D espués 
e l  verano en  una playa-que es  lo m as In­
teresan te  del v e ra n o .. Lnego d e  d iver­
tirn os mucho y salir a l  cam po co n  las 
b ic ic le u s , darse n n a d n ch a y  co m er con 
ap etito . S a lir por la mañana tem prano 
a l R etiro  y sentarse en  un ban co  i  leer, 
levantar la  vista y  contem plar e l  inm en­
so  paseo donde fuegan y  co rren  m ulti- 
t n a  d e  niños de to d as las  edades. Em­
barcarse en e l estan q u e y  estira r los 
m úsculos con lus rem os. Las v acacio ­
n es y  los paseos co n  amigas p o r m sn t» . 
ña o  playa. T odo etd  desaparece a  p rl- 
m eros d e  octnbre, cuando em piezan las 
prim eras lluvias qu e tan to  nos fastidian 
y  contem ptam os desespetados cóm o e l * 
agna azoca los crista les y  lo s  pocos 
transeúntes qn e  pasan resguardándose 
co n  sus paraguas calados o corrien do  
para refugiarse en  un  p o rta l... Tam bién 
'em piezan los estad ios para la  jnventnd. 
la s  cavilaciones qu e a vece* s e  v ea  co - 

. roñadas COA unos soberbios suspensos 
o b ie n  co n  an o *  prom etedores jo b re sa - 
K eptes. A

L os arbole* que n os c o b l ja r A  en  los 
d ías de ca lo r co n  su sh o ja s  verdes o fre­
cen  un desconsolador aspecto  d e  tr is te ­
za con  ta s  ram as peladEs y  los paseo* 
están  d esiertos. (Q u é tr is te  es  e l  inviec- 
do! T o d o *  deseam os Volver a  v er los 
d ías diáfanos del m es d e  juHo y  no Jos 
d ias grises y  frío s  d e  lo s  m eses Inverna­
le s  qn e  t r ie n  tr lR e ta . L a  gen te se  re fu ­
g ia en  los ca fés y  d n e s  donde h ay  una 
atm ósfera p e g u o sa  y  calentnna qne 
desagrada m ucho.' Lo* tranvía* pasan 
llen o s d e  gestre y  llorando agua por sus 
c r ín a le s  ch u rretoso s y  n oso tro * que 
estam os helado» vam os al brasero  don­
de le  damos nn firm azo y  tiritando n o* 
sen tam o*. En  fin, e l  inv ierno e *  verda­
d eram ente horrib le . |E1 verano qu e ea 
sano  y  bonito! E l verano, e l  verano y  e l 
verano.

P .L L
M a é r id .  13 años.

C  O  U  ISA O  S
—¿ C n ü  es el colm o d e  un co cin ero?
—Llam ar a lo* guardias porqne se  pe­

gan las  jad ías.

—¿C u ál es e l  co lm o d e un antoraovi- 
lista?

—P arar en  seco  a n  dia d e  lluvia.

—¿C uál e s  e i co lm o d e  un platero?
—V en d e r el aniJlo de Satonxo.

—¿C n ál es  e l co lm o d e  u n  carpintero?
—C lav ar puntas d e  cigarro.

f i t u v o l  P n r d i* .  
S a n  F tíiú  d a  Q eixaU . 13 años.

C risósiom o M artines 
13 año-i —Siles 0 “éo) 

V  '  t

D . Fernand o Alberdi 
10 a ñ o s .-E ib a r .

E nrique V id al 
años.—Alm ndévar

M árch P aq u ita  M oreno 
n  a ñ o s .-M sso te ra s  « a ñ o s ,-G ra n a d a .Ayuntamiento de Madrid



¡ / A l  t  C .  flu® agotado por cl ayuno
UKTO ORfOltiAL DB VALLLÍ s ® habia desm ayado. - N o

 ie to q u é is , señor. S o is  jo ­
ven todavía. D ejadle 

muera y que pe­
rezca ton

'ie r ta  tarde, eii que p aseaba con su escudero por una de las ca lles  
n ás frecuentadas por los sírcan os, presenció la  desagradable escena, 

de ver arrojar al, arroyo un pobre mendigo que había entrado en un co­
m ercio solicitando ia  caridad del rico com erciante. Z iriab recogió al des­
valido, ayudándole a  levantarse. — No le to q u éis, señor— exclam ó el 
dueño de laá ien d a con expresión de repugnancia. E stá  infestado. T iene 
lepra. E l corrillo de gen tes que se  habia congregado alrededor del prin-

éi esa  m al­
d ita enferm edad. 

—¡Inhum anos!— ex­
clam ó Ziriab .indignado. V e is  la  lepra del cuerpo de este 
infeliz desvalido, y no com prendéis que en todos vosotros 
la lepra del egoísm o o s  está  royendo e l alm a. A hoia io ^ a is  
taparla con vuestra carne sana, pero al m orir, an te  Dms 

= 3  apareceréis más m iserab les que e ste  mendigo. T al v ez  este 
I  mismo leproso de cuerpo, ten g a que tenderos su b ^  

mano esp iritual.
Siró, acab ab a de llegar al lugar con los 

a lim entos que Ziriab había 
pedido. Reclinando

;ipe se  apartó inm ediatam ente con asco  y tem or. - U n a  carid ad —re - 
je t ía  e! leproso con  angustia— hace dos d ías que no pruebo bocado. 

Ziriab miró con com pasión al infeliz, de quien la s  gen tes huían como 
de un perro rabioso, y sacando unas m onedas las alargó al mendigo, 
quien en lugar de cogerlas murmuró desfallecido: — ¡Pan, pan e s  lo que 
quicrol E l principe mandó inm ediatam ente a su escudero, a buscar un 
pedazo de pan y algo de 
com ida pata d< 
al ham briento.

al mendigu 
sobre sus rodillas 

le  dió de com er, m ientras los 
curiosos iban desfilando tem erosos del 

contagio.
— G racias, señor. Que D io s  o s  pague vuestra 

bondad— murmuró ei mendigo, después de haber 
ingerido io s  alim entos. So is el único que se  acer­

có  a mi.
W  y  apoyándose en el bastón , el desvalido enfermo 
se  alejó.

A su paso !a s  gen tes se  apartaban con verdadero 
pánico.

E l príncipe iba a reanudar su cam ino, cuando vióst 
sorprendido por dos soldados, que le  dijeron; 

— ¡Venid con nosotros!
(Continuara).
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